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El camino 
iniciático 

del bautismo 
en África

Texto: P. Ismael PIÑÓN, mccj
Fotos: Mundo Negro y Misioneros Combonianos

En muchas comunidades cristianas en 
tierras de misión, durante el Domingo 
de Pascua tiene lugar la celebración del 
bautismo de niños, jóvenes y adultos. 
Es la culminación de todo un proceso 
de preparación que, en la mayoría de 
los casos, dura varios años. Pero es 
también el inicio de una nueva vida, 
el punto de partida de un camino que 
se abre para los recién nacidos a la fe 
cristiana.
En la mayoría de los países de África, los 
jóvenes y adolescentes, tanto hombres 
como mujeres, celebran el rito de la 
iniciación, un rito que simboliza el 
paso de la niñez a la vida adulta y que 
tradicionalmente los capacita para 
formar parte de la comunidad, con sus 
responsabilidades y obligaciones. Estos 
ritos son muy diversos, según la etnia a la 
que el joven pertenece, pero todos tienen 
una misma finalidad y todos son vividos 
como un momento crucial en la vida de 
la persona. Hay un antes y un después, 
hasta el punto que en muchos casos se 
considera que el joven iniciado ha muerto 
a la vida de niño y ha resucitado como 
adulto a una vida totalmente nueva.
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Bautismo, 
iniciar una 
nueva vida

Los cristianos africanos inter-
pretan el bautismo como una 
auténtica iniciación, por-

que para ellos supone comenzar 
también una nueva vida en la que 
tendrán responsabilidades y obli-
gaciones con respecto a su nueva 
comunidad. Recibir el bautismo y 
aceptar la fe cristiana para entrar 
a formar parte de la familia de los 
hijos de Dios es como nacer de nue-
vo; y la preparación para ello supo-
ne un camino largo que exige un 
compromiso personal e implica un 
cambio radical en la vida del bau-
tizado.

En África, como en muchos otros 
lugares del mundo, este camino de 
preparación tiene un componente 
iniciático muy marcado que afecta 

a toda la persona, que lo vive con 
una gran intensidad y que supone 
un cambio radical en su existencia. 
Para los nuevos cristianos, el día de 
su bautismo quedará siempre mar-
cado en sus mentes como el día en 
el que volvieron a nacer, el día en 
el que sus vidas cambiaron para 
siempre.

Un largo camino de preparación
El proceso de preparación al bau-

tismo, llamado catecumenado, es un 

camino largo que suele durar varios 
años. En Chad, por ejemplo, comien-
za con un año de iniciación a los 
fundamentos de la fe cristiana que 
se denomina «pre-catecumenado», 
al final del cual el candidato debe 
pasar un examen de conocimiento 
mínimo de las principales oracio-
nes y verdades cristianas. También 
debe mostrar durante ese tiempo 
que tiene la intención y el deseo de 
participar en la vida de su comuni-
dad, siendo solidario, comportán-
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dose de manera cristiana, cambian-
do sus malos hábitos y haciendo un 
esfuerzo por corregir aquello que en 
su vida no es digno del nombre de 
cristiano. Una vez superada esa pri-
mera prueba, hará el rito de entrada 
oficial en el catecumenado. Durante 
ese rito, el candidato recibe la bendi-
ción de su comunidad y se compro-
mete públicamente a seguir a Jesús, 
a escuchar y aprender de su Palabra 
y a ser fiel a las catequesis que le ayu-
darán a prepararse para ser un buen 
cristiano.

El catecumenado propiamente 
dicho durará tres años más. Duran-
te los dos primeros, el candidato irá 
recibiendo una formación cristiana 
y humana. Conocerá la historia del 
pueblo de Dios, los orígenes de la 
Iglesia a través de nuestros antepa-
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sados en la fe, como son Abra-
ham, Isaac y Jacob; escuchará 
las palabras de los profetas y 
se adentrará progresivamen-
te en la vida de Jesús y de las 
primeras comunidades cris-
tianas. Todo ello bajo la mi-

rada atenta de su comunidad, que 
lo acompañará para ayudarlo en su 
camino y verificar que realmente 
quiere cambiar de vida y ser un buen 
discípulo de Jesús.

Camino espiritual
Durante los años que dura su 

preparación, el catecúmeno debe ir 
haciendo su propio proceso iniciáti-
co. No se trata solamente de adqui-
rir conocimientos sobre la vida de 
Jesús, sobre la Iglesia o sobre la fe 
cristiana, sino también de ir hacien-
do todo un camino espiritual que lo 
vaya marcando interiormente, ini-
ciándose en la oración, el perdón, 
la humildad y la solidaridad con los 
que sufren. Por eso, el último año 
del catecumenado, que se denomina 
«camino espiritual de preparación 
al bautismo», estará marcado por 
una serie de etapas iniciáticas en las 
que podrá profundizar, con la ayuda 
de sus catequistas y padrinos, en lo 
que realmente supone ser un discí-
pulo de Jesús. Esta última etapa sue-
le comenzar en octubre, al inicio del 
año pastoral. Consta de seis tiempos 
fuertes, cada uno de los cuales se 
hace a modo de retiro en el bosque, 
apartados de la ciudad, durante un 
fin de semana.

1. La llamada
Cada tiempo fuerte tiene un tema 

central, basado en el ritual cristiano 
del catecumenado para adultos. El 
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primero se hace en octubre y el tema 
central es la «llamada»: Dios me lla-
ma por mi nombre, me llama para 
que le siga sin condiciones, para que 
sea un fiel discípulo suyo, para que 
sea uno de sus hijos predilectos. El 
nombre es muy importante en las 
culturas africanas; marca la vida y 
la identidad de la persona, hace re-
ferencia a las circunstancias en las 
que vino al mundo y determina, de 
alguna manera, lo que la persona 
será en esta vida. Por eso, la impo-
sición del nombre cristiano es muy 
importante. Tras la catequesis co-
rrespondiente se hace el rito de la 
«llamada decisiva», primera etapa 
del catecumenado de adultos. Du-
rante la celebración, el sacerdote va 
llamando uno a uno a los catecú-
menos, pronunciando en voz alta y 
clara el nombre cristiano que han 
elegido, a lo que cada candidato res-
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ponde: «Aquí estoy, Señor, 
para hacer tu voluntad». Es 
una adhesión pública y una 
respuesta que la persona da 
libremente, comprometién-
dose a responder a la llama-
da de Dios.

2. La lucha contra la tentación
El segundo tiempo fuerte tiene 

como tema central «la lucha contra 
la tentación», es decir, el esfuerzo 
que el cristiano debe hacer para lu-
char contra el mal que le acecha. Los 
catecúmenos toman conciencia de 
que ser cristiano no será fácil, por-
que el mal siempre estará presente 
en sus vidas a través de la tentación 
del dinero, del poder o del prestigio. 
Aprenderán a luchar contra esas ten-
taciones y a no dejarse seducir por el 
demonio. En este segundo tiempo 
fuerte se celebra el rito de la unción 
con el óleo de los catecúmenos, sig-
no de la fuerza y de la presencia de 
Dios que estará siempre con ellos 
para ayudarlos a vencer toda tenta-
ción. Ese gesto les hace recordar a 
los antiguos guerreros, que untaban 
con aceite sus cuerpos cuando iban 
a la guerra.

3. Profesión de fe
El tercer tiempo fuerte está cen-

trado en el «Credo» y tiene el obje-
tivo fundamental de inculcar en los 
catecúmenos la importancia de la 
confianza en Dios: «creo en Él y me 
fio de Él». Es también un tiempo en 
el que debe expresar públicamente 
su adhesión a Cristo y a su Iglesia. 
Por eso, el rito que corresponde a 
este tiempo fuerte es el de la profe-
sión de fe. Los candidatos procla-
man pública y solemnemente su fe 

recitando el Credo, como signo de 
su adhesión a Dios Padre, Hijo y Es-
píritu Santo y de su deseo de formar 
parte de la Iglesia, pueblo de Dios. 
Es un gesto que va más allá de una 
simple profesión de fe ritual o dog-
mática. Supone renunciar al miedo a 
los malos espíritus que tantas veces 
paraliza la vida de los africanos; es 
demostrar y afirmar ante la comuni-
dad confianza verdadera en el Dios 
de la Vida, en su Hijo hecho hombre 
y en su Espíritu Santo protector y sa-
nador de todo mal.

4. Adorar en espíritu y en verdad
El cuarto tiempo fuerte se llama 

«servir a Dios en espíritu y en ver-
dad». Tomando como base el texto 
evangélico del encuentro de Jesús 
con la samaritana, el catecúmeno se 
hace consciente de que no se puede 
ser cristiano sólo de palabra, sino 
que debe ser un servidor «en espíritu 

y en verdad». La fe sin obras es una 
fe muerta, y aquel que quiera llevar 
el nombre de cristiano, debe saber 
que se compromete a poner por obra 
todas las enseñanzas del Maestro, 
visitando a los enfermos, perdonan-
do a sus enemigos, ayudando a los 
pobres y tomando parte activa en 
la vida y las actividades de la comu-
nidad. Al final de este tiempo, y en 
presencia de la comunidad cristia-
na, se hace el rito que la Iglesia llama 
«primer escrutinio», que consiste en 
una oración particular que la comu-
nidad hace sobre los catecúmenos 
y que culmina con una imposición 
de manos y una oración especial de 
exorcismo hecha por el sacerdote 
para liberarlos de todo mal.

5. Jesús, luz del mundo
El quinto tiempo fuerte está cen-

trado en la curación del ciego de 
nacimiento, narrado en el capítulo 
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9 del evangelio de san Juan, y que 
consta de dos partes. Una primera 
en la que Jesús cura al ciego de na-
cimiento, y una segunda en la que el 
ciego, acosado por los fariseos y je-
fes religiosos judíos, reivindica su fe 
en Aquél que lo ha curado, viéndose 
por ello expulsado de la sinagoga.

Es uno de los momentos más in-
tensos de esta etapa del catecume-
nado porque, por una parte, apren-
de a reconocer su propia ceguera y a 
ver en Jesús a Aquél que es la luz del 
mundo que le podrá guiar de ahora 
en adelante. Por otro lado, se dará 
cuenta de que a lo largo de su vida 
deberá dar razón de su fe cristiana 
ante aquellos que rechazan a Dios, 
se sentirá criticado, menospreciado 
o, incluso, atacado y marginado por 
el hecho de ser cristiano. En ese mo-
mento deberá mantenerse firme y no 
dudar de quien es la verdadera luz 
que ilumina a todo hombre.

El rito de este quinto tiempo fuer-
te tiene las mismas características 
que el anterior. Tras una oración de 
intercesión por parte de la comuni-
dad, y antes de recibir la bendición 
del sacerdote, los padrinos entrega-
rán a cada catecúmeno una vela en-
cendida para recordarles que Cristo, 
la luz del mundo, estará siempre con 
ellos para iluminarlos en los mo-
mentos de dificultad.

6. Yo soy la resurrección y la vida
El sexto y último tiempo fuer-

te, que lleva por título «yo soy la 
resurrección y la vida», pretende 
explicar a los catecúmenos cuál es 
el verdadero sentido del sacramen-
to del bautismo. A través del texto 

evangélico de la resurrección 
de Lázaro, se les hace ver que 
en la fidelidad a Jesús es po-
sible morir a la vieja vida de 
pecado y debilidad, y renacer 
a una completamente nueva. 
El bautismo no es un punto 
de llegada, sino el comienzo de un 
camino que los llevará a la vida ple-
na con Jesús. El verdadero sentido 
de la vida cristiana es morir al peca-
do, pasar del deseo de venganza al 
perdón, de la mentira y la falsedad 
a la transparencia y la honestidad, 
del deseo de enriquecerse a costa 
de los demás a la solidaridad con 
los que más sufren. Estos «peque-
ños pasos» en nuestra vida terrena, 
nos ayudarán a dar el «gran paso» el 
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día de nuestra muerte. Ese 
«gran paso» no es otro que 
el de la resurrección final 
gracias a la muerte y resu-
rrección de Jesús. Por eso, 
el día de Pascua suele ser el 
más indicado para la cele-
bración del bautismo.

Un corazón nuevo
Terminado el camino espiri-

tual, queda todavía una última 
etapa antes de llegar al gran día. 
Se trata del retiro pre-bautismal, 
última etapa de preparación que 
suele ser la que más grabada 
queda en la memoria de los ca-
tecúmenos por su intensidad y 
su marcado carácter iniciático. 
Puede durar entre tres días y una 
semana, según las circunstancias 
de cada lugar. Se hace siempre en 
un lugar apartado, generalmente al 
borde de un río o en pleno bosque, 
como suele ser frecuente en la ini-
ciación tradicional.

Durante esos días, tienen lugar 
una serie de catequesis y de ritos 
que toman como punto de partida el 
propio cuerpo. Se comienza invitán-
dolos a observar con atención todo 
lo que les rodea: la tierra, los árbo-
les, el agua, el cielo, los animales... 
y a dar gracias a Dios por el don de 
la vida. Luego se les pide que fijen su 
atención y su pensamiento en ellos 
mismos, en su propio cuerpo: los 
pies, las manos, el cabello, los oídos, 
los ojos... y a hacer esta reflexión: 
«Dios me ha dado la vida, me ha 
puesto en este mundo, rodeado de 
una naturaleza que es mi madre y 
que me alimenta y me da calor, Dios 
me ha dado también un cuerpo para 
que me ponga a su servicio y al ser-
vicio de mis hermanos». El mensaje 

central es hacerles comprender que, 
en el bautismo, Dios toma nuestros 
cuerpos para hacerlos renacer, para 
que dejen de ser herramientas al 
servicio del mal y se conviertan en 
instrumentos de amor y servicio a 
los demás.

Durante los días que dura el re-
tiro, los catecúmenos irán reflexio-
nando sobre los distintos órganos de 
su cuerpo como herramientas mara-
villosas que Dios pone a su disposi-
ción para hacer el bien: los ojos para 
saber mirar y descubrir sus maravi-
llas; los oídos para ser capaces de es-
cuchar o percibir las necesidades de 
los demás; las manos para actuar y 
ser solidarios y generosos; o los pies 
para estar siempre dispuestos a ir 
al encuentro de los demás. Así, por 
ejemplo, el día que se reflexiona so-
bre los ojos, son llevados al borde del 
río, muy temprano, cuando todavía 
reina la oscuridad. El temor a trope-

zar con alguna piedra o a encontrar-
se con una serpiente o un escorpión 
es muy fuerte. Una vez al borde del 
río, reciben una catequesis sobre la 
importancia de la luz, mientras el sol 
comienza poco a poco a levantarse 
en el horizonte. Es un momento má-
gico en el que los catecúmenos des-
cubren la maravilla de la creación, 
de un Dios que es Padre y luz para 
disipar nuestros temores y nuestros 
miedos.

Cada parte del cuerpo tiene su 
día, al final del cual una serie de ri-
tos y símbolos ayudan a comprender 
su importancia. Se lavan las manos, 
se bendicen los pies, el sacerdote so-
pla sobre los oídos... son gestos que 
quedan grabados en la memoria y 
que tienen un significado iniciático 
que los catecúmenos viven con gran 
intensidad.

El último día se hablará del co-
razón, centro de los sentimientos y 
de los deseos del ser humano, lugar 
donde residen las actitudes y los an-
helos, donde se genera el odio, pero 
donde también nace el perdón. Ese 
día se lee solemnemente el texto del 
profeta Ezequiel sobre el corazón 
nuevo: «Los rociaré con agua pura 
y los purificaré de todas sus impu-
rezas e idolatrías. Les daré un cora-
zón nuevo y les infundiré un espíritu 
nuevo; les arrancaré el corazón de 
piedra y les daré un corazón de car-
ne. Infundiré mi espíritu en ustedes 
y haré que vivan según mis manda-
mientos, observando y cumpliendo 
mis leyes» (Ez 36,25-27). Este texto 
resonará con enorme fuerza en la 
mente y el corazón de los catecúme-
nos, que lo recuerdan con emoción 
el día en que el agua bautismal cae 
sobre sus cabezas para hacer de ellos 
una creatura totalmente nueva.
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Cada 21 de abril se celebra el 
Día mundial de la creatividad 
e innovación, acontecimiento 
que nace con la finalidad 
de generar y promover 
experiencias, habilidades e 
ideas novedosas que permitan 
descubrirnos, reconstruirnos 
y reinventarnos como 
humanidad.

Crear 
e innovar 
para 
transformar-se

Por: Fernando 
DE LUCIO

mejorar la vida y el entorno. Ejem-
plos claros son los avances cada vez 
más sofisticados de herramientas 
desde tiempos inmemorables y los 
primitivos avances de selección 
y mejora de semillas para lograr 
abundantes cultivos de miles de 
años atrás.

Todo aprendizaje se genera a 
partir de ideas o experiencias pre-
vias y éstas, a su vez, suman y abo-
nan para el crecimiento de la hu-
manidad. Quiero aclarar que sería 
todo un tema aparte el hecho de su 
«mala aplicación» en detrimento 
de la misma humanidad, como el 
actual monopolio de las semillas o 
el uso de ideas y tecnologías (ener-
gía nuclear) en las guerras o como 
forma de control y opresión de 
unos contra otros; asunto en el que 
no abundaré, pues se manifiesta 
con la tensión geopolítica que he-
mos visto en estos meses.

Asimismo, se habla mucho de 
estas habilidades en la industria 
y la economía, ya que permiten 
re-evolucionar a las empresas con 
nuevas técnicas e ideas o gene-
rar nuevos emprendimientos. La 
importancia de estas invenciones 
y mejoras radican en que son los 
principales motores que promue-
ven el desarrollo económico y el 
empleo, pero debemos ser cuida-
dosos cuando se «aplican mal»: 
como una forma generalizada de 
explotación laboral o desplaza-
miento de la mano de obra huma-
na por tecnologías voraces que lo 
sustituyen.

Desde la antigüedad, el ser 
humano ha resuelto todo 
tipo de problemas con vis-

tas a mejorar su desarrollo, y la 
creatividad e innovación son dos 
aspectos que reflejan las capacida-
des intelectuales y el ingenio para 
desarrollarse y subsistir. Ambas 
son partes fundamentales del pro-
greso y bienestar social y son claves 
para encontrar soluciones a los de-
safíos diarios de toda índole para 
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memos a partir de la Buena Nueva 
de la Resurrección, ante todo, con 
acciones solidarias, empáticas, 
dialogantes, caritativas...

La creatividad e innovación es-
tán al servicio del desarrollo inte-
gral y auténtico de toda la Creación, 
en el que nos salvemos todos juntos 
con el planeta. Si, en el espíritu de 
la Pascua, nos reinventamos, ge-
neraremos la verdadera riqueza de 
una vida renovada, y que derivará 
en compartir ideas sin prejuicios y 
tecnologías sin egoísmos.

Nuestra apertura a la creativi-
dad nos hará pasar de simples es-
pectadores, a ser eficaces agentes 
de cambio. Para que toda mejora 
o progreso sean significativos, de-
berán realizarse más allá del pla-
no tangible; así, la revolución de 
las conciencias en el ámbito com-
pasivo es un compromiso que nos 
permitirá cimentar la auténtica 
plenitud del desarrollo, y que nos 
conducirá a todos a alcanzar el 
bien común. Reorientemos la crea-
tividad e innovación al servicio de 
la vida digna de todo ser humano.

Punto de vista 41

va
tic

an
ne

w
s.

va

En el ámbito educativo, la crea-
tividad e innovación son primor-
diales, porque cada avance cientí-
fico transforma o aporta en algún 
campo del saber, sin embargo, a 
veces se ven con recelo porque 
derriban prejuicios ideológicos o 
arruinan intereses políticos y eco-
nómicos. En ocasiones se habla 
de un «rezago educativo» desde la 
educación inicial hasta el ámbito 
superior, en donde se limitan la 
curiosidad y los procesos creativos 
de forma sistemática. Más que la 
competitividad, debe impulsar-
se una «innovación colaborativa» 
desde la niñez. Todo puede hacer-
se de forma diferente, en todos los 
campos del saber y para todos...

Parteaguas innovador, 
compromiso transformador

A dos años de este parteaguas 
en el que un pequeño virus puso 
de rodillas a la humanidad, fuimos 
testigos de toda clase de invencio-
nes y soluciones creativas. La ima-
ginación se desbordó en lo social, 
lo cultural, lo tecnológico, lo eco-
nómico, lo industrial, lo educativo. 
Con ayuda del saber, la resiliencia, 
las experiencias y la empatía soli-
daria, presenciamos infinidad de 
soluciones, desde caretas donadas 
hechas en impresoras 3D, hasta va-
cunas eficientes desarrolladas en 
poco tiempo.

Hoy más que nunca, constata-
mos que las aptitudes de crear e 
innovar son elementos claves para 
superar no sólo la enfermedad, 
sino otros paradigmas plantea-
dos por los vertiginosos cambios 
de la realidad. Los desafíos del 
Covid-19 nos permitieron eviden-

ciar y recordar que, juntos, somos 
más capaces, no desde la mirada 
de un progreso competitivo y sin 
responsabilidad ética, sino con la 
primicia de nuestra «vena compa-
siva» hacia los demás; siendo res-
ponsables, éticos, empáticos, pro-
fesionales y, finalmente, mejores 
seres humanos.

Aprendimos a ser creativos e 
innovadores en relación con los 
otros, con la comunidad, la socie-
dad y el entorno. Ahora, la pregun-
ta es: ¿Con base en qué elementos 
trascendentales innovamos para 
idear una nueva y mejor humani-
dad? Sí, la innovación procura y 
aporta progreso, no retroceso, pero 
debe aplicar en todos los ámbitos, 
y nunca más para estar más aisla-
dos, enemistados, indiferentes y 
deshumanizados.

Estamos ante un escenario en el 
que, si queremos realmente avan-
zar-progresar, debemos hacerlo 
«juntos», dice el papa Francisco. 
Una realidad reconstruida a partir 
del diálogo y la compasión-com-
prensión, en donde nos transfor-
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Expresión y cultura46

MUSEO MEMORIA 
Y TOLERANCIA, 
UN RECORDATORIO 
DE HUMANIDAD

Pero en el caso de Ruanda, se 
trató del enfrentamiento de dos 
etnias que comparten la misma 
religión, lengua y cultura; los tut-
sis y los hutus, que hasta antes de 
la llegada de los colonizadores 
belgas vivían en armonía, incluso 
celebraban uniones matrimonia-
les entre ellos, convirtiéndose en 
familia. La diferencia se refería, 
más bien, a las actividades que 
realizaban; los tutsis se dedica-
ban a la ganadería y los hutus a la 
agricultura, pero los colonizado-
res consideraron que podían go-
bernar mejor si segmentaban a la 
sociedad convirtiendo la división 
social en una étnica.

Hay lugares como el Mu-
seo Memoria y Tolerancia, 
donde la gente trabaja día 

a día para que la humanidad no ol-
vide lo que pasa cuando dejamos 
de vernos a nosotros mismos en el 
sufrimiento de los demás.

Ubicado en el corazón de la Ciu-
dad de México, este museo cuanta 
con salas dedicadas a siete geno-
cidios, comenzando con el Holo-
causto, el primer crimen contra la 
humanidad catalogado como ge-
nocidio por tratarse de acciones 
contra personas específicamente 
por sus características tales como 
religión, ascendencia o discapaci-
dad.

El 7 de abril es el Día internacio-
nal de reflexión sobre el genocidio 
de 1994 contra los tutsis en Ruan-
da, un hecho que pocas personas 
en el mundo reconocen debido a 
la indiferencia de los medios de 
comunicación y los gobiernos de 
muchos países.

El museo Memoria y Tolerancia 
conserva no sólo fotos y videos de lo 
ocurrido, sino machetes, cuchillos, 
lanzas y palos que fueron usados 
por los hutus para aniquilar a apro-
ximadamente 800 mil tutsis en cien 
días, lo que representaba 80 por 
ciento de la población de esta etnia, 
todo esto ante los ojos de un mundo 
«moderno» que no quiso intervenir.

Cabe resaltar que estos hechos 
ocurrieron hace apenas 28 años, 
por lo que aún hay miles de «víc-
timas y victimarios» que tuvieron 
que aprender a vivir juntos de nue-
vo, aunque también hay miles de 
refugiados hutus y tutsis en otros 
países de África.
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Este recinto no sólo nos invita 
a conocer más sobre la peor cara 
de la humanidad, sino que nos 
lleva a ver hacia dentro de noso-
tros mismos para cuestionarnos 
sobre los prejuicios aprendidos a 
lo largo de nuestra vida, los cua-
les podemos empezar a cambiar 
y moldear, sin importar nuestra 
edad.

Es un lugar donde podemos 
aprender a tolerar, que no signi-
fica «aguantar» a quien no nos 
agrada o no se parece a nosotros, 
sino apreciar lo que nos hace dife-
rentes; nos muestra que cualquier 
acción, por pequeña que parezca, 
puede ayudar a que nunca más la 
humanidad pase por algo similar, 
pues todos somos dignos y mere-
cedores del mismo respeto, bien-
estar y amor.
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